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	Introducción a la Filosofía
Guía de Estudio II
UNIDAD I: Apertura del hombre a la verdad


6. La Filosofía Sabiduría Participada
La Filosofía es la búsqueda de la verdad de las cosas, la cual no se alcanza, sino en la posesión de lo que las cosas “son”, es decir, de las “Esencias” de lo que “las cosas son”; como también, de la posesión de la causa primera y última de todo, la cual no es otra que “el Ser por sí mismo subsistente”, es decir, Dios. 

Debido a lo anterior, la Filosofía es verdadera “Sabiduría”, pero entendiendo por esto, la posesión de la verdad de modo participado y nunca acabado; porque la posesión y compresión, de la verdad total y plena, es atributo exclusivo de Dios, el cual “Es la Verdad”. Por esto debemos decir que la Filosofía es verdadera “Sabiduría”, pero “Sabiduría Participada” de la “Sabiduría Divina”. Por consiguiente toda sabiduría de las criaturas, siempre ha de ser una sabiduría participada, aminorada, ya que es un verdadero, “poseer la verdad”, pero nunca en su totalidad y profundidad real, porque ¿quién podrá abarcar y entender en totalidad y profundidad a Dios?... Solo Dios.

Si se compara la “Filosofía o Sabiduría participada” con la “Sabiduría divina”, que es Dios mismo, se presenta sólo como una sombra o reflejo de ella; mas si se la compara con las otras ciencias (las ciencias particulares), con facilidad se advierte su eminencia.
Ahora demos un paso más adelante y contemplemos con más detalle los rasgos constitutivos de la filosofía.

7. Principales rasgos constitutivos de la filosofía en cuanto tal

Para determinar los rasgos constitutivos de la filosofía no basta considerarla como conocimiento desinteresado
, debido a que esto lo comparte con otras disciplinas, sino que habrá que delimitar, lo que distingue verdaderamente al saber filosófico de las otras ciencias.

a. Pretensión de universalidad

Tal vez lo que mejor haya caracterizado a semejante pensamiento, desde su mismo inicio, es lo que se denomina “pretensión de universalidad”.

La pregunta filosófica por excelencia podría expresarse así: “¿qué hay, en definitiva, de TODO esto?”; no de una parte de la realidad, sino de TODO. Es Aristóteles quien responde correctamente a la pregunta. El pensador construye el tema de su “filosofía primera”
 a medida que se va preguntando si además de las cosas
 que se ofrecen a nuestra experiencia, a nuestros sentidos, existen otras, de rango superior, que están más allá de lo corpóreo 
, más allá de lo material, las cuales también deben ser estudiadas por la filosofía. Al responder afirmativamente, el universo físico, que antes era la totalidad de la realidad, se transforma en una simple porción de esta,  a la cual debe agregarse otra de mucha mayor categoría, constituida por seres inmunes a la materia, en la cumbre de los cuales se sitúa el Primer Motor Inmóvil: el Pensamiento que se piensa a sí mismo, y que Aristóteles identifica con Dios. Sólo en él reside la explicación última de cuanto existe
 en la realidad toda
 (material y espiritual).
b. Afán de radicalidad

Otro rasgo constitutivo de la filosofía, es el afán de radicalidad, el cual se ve expresado a través de tres características:
i. Conocimiento científico o por sus causas… 

Queda claro con ello que el filosofar, por cuanto aspira al rango de conocimiento cabal, en otro tiempo calificado como “científico”, debe descubrir “las causas” del TODO QUE ESTUDIA.
ii. Con pretensión de ultimidad…

Dentro del conocimiento por causas, interesa reflexionar sobre el calificativo de últimas que se les aplica cuando se trata del saber filosófico. Estamos ante una diferencia esencial entre la filosofía y las restantes ciencias. El filósofo pretende obtener una explicación intelectual científica de todo.

Durante un buen número de siglos, la filosofía ha sido considerada como un saber en el sentido más propio de la expresión; pero a diferencia de las ciencias particulares, pretendía responder al “por qué” más íntimo de  TODA la realidad. No le bastaba, con descubrir la causa de éste o aquel otro fenómeno singular, sino que debía trascender los dominios particulares hasta encontrar los fundamentos que, daban razón de TODOS los sucesos y realidades presentes a la experiencia o descubiertos a partir de ella. Así se distinguía de las ciencias particulares. 
iii. Dirigido a lo que es en cuanto que es…

A medida que crece la pretensión de “universalidad” aumenta también la exigencia de “radicalidad”, la necesidad de remitirnos hasta los principios explicativos más profundos o más altos. Pero en definitiva, es “la radicalidad”, la que lleva a preguntarse en fin de cuentas por el “ser”, transformando así una simple indagación, en una “indagación filosófica”.
Debemos aclarar inmediatamente, que para “hacer filosofía” no es necesario preguntarse de continuo sobre “el todo del universo”; lo que se necesita, sea cual fuere la cuestión que pretendemos esclarecer, es introducirnos hasta ese fundamento radical de todo lo que existe, es decir, “EL SER”; él cual, permitirá también, escrutar filosóficamente cualquier asunto.

Luego lo propio y distintivo de una cuestión filosófica, es la toma de contacto con todo lo que “existe”; por lo cual, no se puede preguntar ni pensar filosóficamente sin que entre en juego la totalidad del “SER”, el conjunto de las cosas existentes, “Dios y lo creado”.
8. El origen del filosofar

Ahora contemplemos, el origen de la filosofía estudiando tres aspectos claves en su génesis.

a) El ocio, condición para la actividad filosófica.
No cabe duda de que el filosofar es imposible cuando las más apremiantes necesidades comprometen al hombre, de una manera práctica, en los concretos menesteres de la vida. Luego, Para que la actividad filosófica tenga lugar se requiere una mínima dosis de “ocio y despreocupación”. 

Lo anterior sólo significa que el “ocio” y sus supuestos naturales son imprescindible “condición” de la actividad filosófica.

 b) Raíz de todo impulso hacia la filosofía
Existe también, un impulso radical o raíz de todo impulso humano hacia la filosofía. El impulso de que hablamos es precisamente “la tendencia al saber”, a la que Aristóteles consideraba naturalmente humana: “todos los hombres tienden por naturaleza al saber”
.
c) Impulso determinante para el filosofar

El impulso determinante de la actividad filosófica es puesto por Aristóteles y Platón en la “admiración”.
El entendimiento es movido a la filosofía con una moción extraordinaria: sacudido por una “conmoción”. En el conocimiento puramente sensible, la espontánea tendencia a la aprehensión de las cosas se despliega, de una manera esencialmente fácil, sobre la realidad entorno y en ella se desliza normalmente. Pero de pronto algo surge que atrae nuestra atención y nos la roba de todo lo demás. Este algo “se sale de lo corriente”: es una cosa extraordinaria y que nos “admira”. Esta “admiración” se distingue de la mirada indiferente y distraída, en que es un mirar que se adhiere a un objeto y lucha por penetrarlo. Luego la “admiración”, nunca es un mirar puramente sensible, sino que implica, un “no saber explicarnos” cómo ALGO es posible. Nos asombramos al darnos cuenta de algo de que no podemos dar cuenta.

La “admiración que da lugar a la filosofía no es tanto un admirar algo, como un “admirarse de” algo. Por el asombro viene a ponerse en juego el entendimiento, en una primera operación intelectual, que consiste tan sólo en darnos cuenta de nuestra propia ignorancia”. 

La “admiración”, sin embargo, no es la filosofía más que de una manera incoativa. Si no tiene eficacia para movernos a la aspiración de la sabiduría, carece del definitivo valor intelectual la “admiración es sólo el principio de la actividad filosófica”.

� Como “Teoría”.


� Que Andrónico llamó “metafísica”, es decir, “lo que esta más allá de lo físico”.


� Substancias.


� Supracorpóreo.


� Es.


� El mundo, el hombre y Dios.


� Met., 980ª 22.
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